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Resumen
Este trabajo explora las prácticas asociadas al género que inciden en la corporalidad y el trabajo de las mujeres zapotecas en el Istmo de Tehuantepec, Oaxaca, México. Se argumenta que el exponencial incremento de las mujeres en el mundo laboral a nivel global, permite suponer que esta dinámica impacta diferentes aspectos de la vida cotidiana de los actores en lo local; comenzando por la constitución de la subjetividad de las propias mujeres y culminando en las múltiples implicaciones (psíquicas, económicas, políticas, sociales, culturales y tecnológicas) que esto conlleva, sin pasar por alto los micro escenarios que atraviesan estas grandes esferas como son: la familia, el cuerpo, la salud y lo material, entre otros. A través de la construcción de estudios de caso, basados en trabajo etnográfico, se busca ilustrar cómo en la cotidianidad laboral las mujeres indígenas rurales ensamblan, desensamblan y reensamblan el género en el siglo XXI.
Introducción
El protagonismo de las mujeres zapotecas del Istmo de Tehuantepec ha quedado plasmado en un sinnúmero de obras en las que se les representa, bajo diversas disciplinas y con diferentes enfoques (Campbell & Green, 1999; Lozano, 1992; Montellano, 1998; Segre, 2007; Zamorano, 2005). En ocasiones, el aparente dominio de las mujeres en el ámbito económico y en el espacio público aparece en un primer plano (Campbell & Green, 1999; Miano, 2002; Newbold, 1975; Von Tempsky, 2005), en otros, es su participación política (Bañuelos, 1993; Rojas, 1964), en algunos más es su belleza y su sexualidad; y la lista puede extenderse a otros muchos temas vinculados a la reproducción de la cultura zapoteca (Covarrubias, 1986 [1946]; Chicatti, 2006; Henestrosa, 1993; Poniatowska, 1993; , 1994; Reina, 1995; Sokoloff, 1993). 
Estas investigaciones y representaciones han contribuido, en gran medida, a identificar a las mujeres istmeñas como dominantes dentro de sus sociedades, al punto de llegar a caracterizar a estas últimas como matriarcales o matrifocales (Bennholdt-Thomsen, 1997; Covarrubias, 1986 [1946]; Newbold, 1975; Starr, 1908). Si bien, reconozco que ello ha contribuido a reconocer el desenvolvimiento de las mujeres en múltiples arenas, considero que ello también ha contribuido al establecimiento de imaginarios estereotípicos sobre las mujeres istmeñas; pero, sobre todo, a dejar de lado las problemáticas que enfrentan actualmente.  
Un claro ejemplo son los problemas y dificultades que las mujeres de estas comunidades enfrentan en el ámbito laboral. Una problemática urgente considerando que el Istmo de Tehuantepec, como en el resto del país, las mujeres se han incorporado al campo laboral de forma significativa y consistente desde hace varias décadas. Por lo tanto el objetivo de este trabajo es ilustrar cómo se materializan las relaciones género y el trabajo en la vida cotidiana de las mujeres istmeñas. 
Trabajo y mujeres istmeñas en la historia
Una de las razones por las que las mujeres istmeñas han cobrado notoriedad es su desempeño como comerciantes. [footnoteRef:2] Existen tres argumentos en los que suele haber mayor consenso para explicar el por qué ellas se incorporaron a esta actividad laboral. El primero lo atribuye a la importancia geográfica de la región, por ser el paso más corto de tránsito para las personas y las mercancías entre el centro y el norte de América, así como entre los océanos Pacífico y Atlántico (Brasseur, 1981 [1859]; Covarrubias, 1986 [1946]; Simon et al., 1872). El segundo lo manifiesta como consecuencia del carácter guerrero del pueblo zapoteca, el cual dominó a los otros grupos étnicos en la región hasta entrada la conquista española. Ello contribuyó a que las mujeres pudieran dominar las relaciones comerciales y de intercambio establecidas con los grupos étnicos vecinos (De la Cruz, 1983; Newbold, 1975). El tercero lo atribuye a la ausencia o disminución de la población masculina (Reina, 1995).  [2:  Se tiene registrado que Torres de Laguna observó esta práctica desde el año 1580 (Torres de Laguna, 1973).] 

En este último argumento existen dos teorías. Para Leticia Reina (Reina, 1997) fue la incorporación de los hombres a lucha armada y el vacío que éstos dejaron en “el modelo familiar “nuclear”, durante el siglo XIX, lo que provocó que las mujeres buscaran obtener un ingreso por medio del comercio.[footnoteRef:3] Pero Francie Chassen (Chassen, 1994) ubica esta misma situación durante el Porfiriato, cuando los hombres fueron exiliados a Valle Nacional o al distrito tabacalero de Tuxtepec, en donde generalmente morían antes de poder librarse del sistema de peonaje por endeudamiento o de la esclavitud. Situación que provocó una participación inusual de la mujer en la agricultura, y su  consecuente vínculo con el comercio.  [3:  Un argumento que suele cobrar fuerza cuando se observa que en la actualidad existen otras regiones del estado de Oaxaca y del país, donde también se ha observado una feminización del oficio de comerciante y del espacio público asociado a la ausencia masculina en las comunidades, desencadenada por los procesos de emigración hacia los Estados Unidos de América.] 

Todos estos argumentos, por lo general, suelen nutrir la idea de que las mujeres istmeñas se han incorporado al mercado laboral de manera relativamente fácil y natural. Sin embargo, considero que la incursión de las mujeres en el comercio ilustra cómo éstas fueron insertándose en arenas no asociadas al trabajo doméstico como parte de un proceso histórico. Pero, sobre todo, cómo resultado de procesos de cambio articulados a lo global. Probablemente, el más claro ejemplo de ello ha sido el establecimiento de la ruta transístmica férrea, que desde inicios del siglo XX hasta su extinción en 1999, contribuyó a que los puertos y el ferrocarril cumplieran un papel regional de gran importancia en muchas esferas, a las que las mujeres zapotecas se habituaron rápidamente.
Entre las distintas indagaciones sobre la vida cotidiana de las mujeres istmeñas también suelen advertirse otro tipo de argumentos que contradicen o al menos cuestionan el aparente dominio de la mujer zapoteca y, por tanto, conviene rescatar aquí para situarlos en relación al trabajo. El primer argumento refiere a la aparente continuidad del poder masculino para desempeñarse en los puestos públicos, en las entidades gubernamentales y en el sistema de cargos tradicional; así como en aquellas actividades relacionadas con las manifestaciones artísticas y culturales, como la poesía, la pintura y las bandas musicales (Campbell & Green, 1999; Miano, 2002). Lo que podría identificarse como una especie de techo de cristal, noción a la que haré referencia más tarde.
Otro de los argumentos considera que entre hombres y mujeres existe una división del trabajo que dista en mucho de ser equitativa, sobre todo en el plano de lo doméstico. En este sentido se señala que las mujeres además del desempeño de su jornada laboral, deben y suelen encargarse de las labores domésticas, lo que ha llevado a suponer que a pesar del protagonismo y poder que éstas despliegan públicamente, en lo privado ellas tienen que asumir una doble jornada, ante la aparentemente poca o nula participación masculina en el hogar (Campbell & Green, 1999; Newbold, 1975).
Las objeciones hacia la existencia de una vida más justa o equitativa para las mujeres en las sociedades istmeñas encuentran eco además, en los casos de violencia doméstica registrados en la región. Dichos argumentos han ofrecido elementos para afirmar que a pesar de existir una participación y visibilidad particular de las mujeres en las sociedades istmeñas, ésta forma parte de un sistema que brinda preferencias a los hombres, al tiempo que limita y domina a las mujeres (Dalton, 2000; Miano, 2002; Newbold, 1975; Ruiz, 1993). 
Todas estas observaciones permiten argumentar que las mujeres istmeñas, que actualmente se desempeñan en prácticamente todos los ámbitos laborales: como campesinas, emigrantes, comerciantes, maestras, estudiantes, ejecutivas, profesionistas, servidoras publicas, líderes políticas, trabajadoras domésticas, comunicadoras, sexo servidoras; entre otras muchas otras actividades, pueden y suelen vivenciar situaciones ligadas al género en el trabajo, las cuales las afectan en cuestiones relacionadas con su autoestima, su valoración social, su integridad física y el control de sus cuerpos. En otras palabras, en su constitución como sujetos y como actoras sociales tanto en el trabajo como en los otros ámbitos en los que se desenvuelven. Por ésta razón considero pertinente enunciar algunos de los avances teóricos en la materia.
Mujeres y trabajo, una mirada a las aproximaciones teóricas
La problematización sobre el trabajo de las mujeres ha sido uno de los ejes de reflexión teórica y de movilización del feminismo desde los años setenta (Espinosa, 2009). Los estudios de género en particular han hecho hincapié en esta materia, brindando elementos fundamentales para su abstracción y comprensión.
	Uno de los primeros, y más notorios, conceptos es la doble jornada, la cual busca dar cuenta de la sobrecarga de trabajo que tienen las mujeres, en específico cuando éstas se desenvuelven en actividades laborales comúnmente asociadas al ámbito público y, al mismo tiempo, deben llevar a cabo aquellas del ámbito doméstico que le son asignadas, precisamente, por su identificación de género. Bajo este análisis se reconoce, entre otras cosas, la sobrecarga laboral y el trabajo no remunerado de las mujeres (Benlloch, 2003).
	Igualmente importantes son las llamadas brechas de género en el trabajo, que hacen referencia a los distintitos problemas que enfrentan ciertos colectivos humanos que, justamente, por su asociación de género son más vulnerables a la exclusión o a una distribución desigual en el acceso a los recursos y al poder en el trabajo. Entre las distintas brechas que han sido identificadas destacan las brechas salariales y las brechas tecnológicas. Las primeras dan cuenta de la diferencia remunerativa que vivencian las mujeres cuando desempeñan trabajos iguales con respecto a los hombres, así como cuando cuentan con mayores niveles de educación, posición y/o responsabilidad laboral frente a éstos (Kilbourne et al., 1994). Las segundas explicitan el acceso diferencial que tienen las mujeres para acceder a las nuevas tecnologías (Burin, 2008).
Otras investigaciones han develado nociones vinculadas a los procesos de salud-enfermedad que suelen afectar a los trabajadores, ya sea de manera física, emocional o psicológica (Burin, 2004), en especial a las mujeres. Situaciones como el acoso en el trabajo advierten sobre aquellas acciones que por razones de género tienden a producir de manera sistemática miedo, terror, desprecio o desanimo en la arena laboral (Pérez del Río, 2012). Los malestares psíquicos refieren a esos mecanismos de exclusión y/o agotamiento que devienen en las relaciones laborales (Benlloch, 2003). Entre los primeros se encuentra el llamado techo de cristal que hace referencia a la limitación velada del ascenso laboral de las mujeres en una organización, así como a los dispositivos de poder que delimitan el desarrollo profesional de éstas (Burin, 2008). En cuanto a los segundos se ha registrado que la fatiga laboral también es una problemática cada vez más presente entre las mujeres, por estrés emocional o interpersonal, y que incluso puede devenir en cuestiones graves como el síndrome del trabajador agotado o burnout (Purvanova & Muros, 2010).
Estos hallazgos han permitido identificar una serie de propuestas para entender y contrarrestar los efectos negativos del trabajo en las mujeres. Es el caso de las cuestiones relacionadas a la salud ocupacional, que buscan reconocer, promover y mantener el más alto grado posible de bienestar físico, mental y social de los trabajadores (Blustein, 2011).  También es el caso de la transversalidad de género, que buscan llevar esta discusión a la arena de la implementación de la política pública (Pietilä, 2002). 
Los estudios de género en este ámbito también han contribuido a identificar que los problemas en el trabajo no son de carácter individual, sino que son resultado de procesos de interacción más amplios, relacionados a la constitución de la subjetividad de los sujetos y de los contextos e influencias externas en que éstos se constituyen. Tal es el caso de los llamados roles tradicionales de género en relación al trabajo (Blanco, 1989), que describen aquellas labores que generalmente son percibidas y apropiadas por género; así como los nuevos perfiles laborales que ubican las nuevas condiciones, habilidades, tipologías y políticas que demanda o establece el mercado de trabajo global (Powell & Butterfield, 2012). 
En suma, mientras muchos de estos puntos de vista han avanzado en la identificación de las maneras en que se disminuye o niega el desarrollo y la adaptación de las mujeres a la vida laboral, así como las múltiples implicaciones que esto provoca en sus cuerpos. Por otro lado, siguiendo estas mismas propuestas teóricas queda claro que aún queda mucho por explorar en torno a la complejidad de aspectos interrelacionados entre el género y el trabajo en el siglo XXI. En este sentido, explorar cómo estas problemáticas identificadas en contextos urbanos se materializan en la arena de mujeres rurales e indígenas resulta apremiante, no sólo por ser un tema poco explorado; sino por conocer como vivencian y actúan éstas frente a los acelerados cambios laborales que ocurren en sus comunidades.
Prácticas laborales istmeñas contemporáneas 
El mercado, un espacio génerizado 
No cabe duda que para muchas mujeres istmeñas el mercado es de gran significado. En Tehuantepec, el mercado es un espacio que surge para dar cabida a las mujeres comerciantes de la localidad, quienes antiguamente ofrecían sus productos en las diferentes plazas o corredores principales y así muchos barrios llegaron a contar con un mercado propio. Para Eloisa, por ejemplo, el mercado ha sido más que un medio económico.  A través de la venta de pan en el mercado, ella se dio a conocer con diversos grupos de personas, cuyos vínculos se mantienen incluso hoy que ha dejado de laborar ahí por más de diez años. 
Yo fui mujer sola, pero no por mi gusto. Él se fue a buscar trabajo y ahí se perdió. Ya no quiso volver con su familia. Pero el puesto [local en el mercado], ese puesto fue más que mi marido. De ahí comí, de ahí salió para la educación de mis hijos, de ahí para arreglar la casa, de ahí para casarlos. Por eso no lo vendo, por si mi hija un día lo necesita, por eso sólo lo tengo prestado a una conocida (Eloisa, verano de 2006). 

Pero el mercado no es un medio que se encuentre libre de conflicto o tensión hacia y entre mujeres. En el mercado la competencia desleal, las acciones no solidarias, el abuso, las relaciones sociales conflictivas, entre otras, articulan relaciones de poder desiguales entre las comerciantes, especialmente entre aquellas cuyas redes resultan poco fuertes en el ejercicio del comercio, tal como narra María y Petra.
Es muy difícil para todas las que no tenemos lugar fijo, sobre todo cuando no hay nada de venta. Imagínate, hay que llegar como a las cinco de la mañana, empujando y alegando con todo mundo para agarrar lugar. Yo por eso mando por delante a mi marido para que él habrá paso, pero aun así está cabrón (María, verano de 2006).

En el puesto es puro chisme, apenas ayer estuve discutiendo con esa mujer de al lado. Es que ya me tiene harta con los chismes, dice que yo me la pasó robándole los clientes, que le debo dinero, que le robó cuando ella no está. La verdad un día me va a cansar y a ver cómo nos va (Petra, primavera de 2006).

Pero a pesar de los conflictos que puedan generarse en el desempeño de las actividades cotidianas, el mercado sigue siendo un espacio conquistado por y para las mujeres, donde se tejen relaciones que pueden y suelen rebasar los límites espaciales y del mercado y que incluso siguen marcando diferencias en las generaciones futuras. Tal como ejemplifican los siguientes testimonios.
Yo pase 30 años en el mercado. Aquí todas vendían porque vendían.
Sí pasaba mucho tiempo o se hacía tarde y veíamos que alguien no había vendido, alguna de nosotras pasaba y le tiraba su mercancía. Entonces, todas las demás le decían que ya había valido [expresión utilizada para referir que ha terminado su venta].
Entonces una de nosotras pasaba la charola para que todas cooperaran y ahí salía la venta de ella (Mercedes, invierno de 2012).

Ese muchacho que es plomero siempre me deja los trabajos más baratos. Es que dice que su mamá vendía cosas en el mercado, pero mi mamá se dio cuenta que casi no vendía nada y que tenía cantidad de hijos que mantener. Entonces mi mamá le enseño a la señora su oficio, que era la elaboración de comida para llevar y desde entonces la señora salió adelante más fácilmente (Jesús, invierno de 2009).

En este caso podemos distinguir que las mujeres istmeñas han constituido espacios génerizados que potencian su desarrollo en el trabajo y cuya continuidad depende tanto de los vínculos de ayuda y de solidaridad mutua, como de la fuerza de estas asociaciones en relación a otros elementos del contexto que enfrentan. Ejemplo de ello son: la constante lucha por reacondicionar y mantener el mercado central, frente a los diversos planes de reubicación municipales; así como el lograr mantener vivos todos estos espacios frente al establecimiento de grandes centros comerciales en la región.
Incursiones laboriosas
Esperanza es hija de una mujer zapoteca comerciante, por lo que desde niña se involucró en el oficio de sus padres. De ellos aprendió a elaborar distintos platillos típicos que después eran ofrecidos de casa en casa o en el mercado. Sin embargo, a corta edad ella decidió que esa no sería su profesión y desde entonces se apoyó en esta actividad para financiar sus estudios.
Yo no quise seguir la vida que mi mama llevó. Ella paso muchos años en la cocina y en el mercado, pero lo que más me dolía era la pobreza. Por eso quise una estudiar una carrera (Esperanza, verano de 2006). 
 
Ella siempre deseo terminar una carrera universitaria, aunque por diversas situaciones entre las cuales estaba la falta de universidades en la región, ella sólo logró concluir sus estudios de nivel medio superior, un nivel nunca antes alcanzado por alguna mujer en su familia. Con veinte años logró ingresar como secretaria en las oficinas locales de la Compañía Nacional de Subsistencias Populares, mejor conocida como CONASUPO, hoy DICONSA. Desde los años ochenta inició su larga carrera laboral y actualmente ocupa uno de los niveles directivos más altos en la región. Su trabajo le ha proporcionado una economía prospera y espera poder retirarse en pocos años. 
A lo largo de su trayectoria Esperanza ha tenido que enfrentar diferentes obstáculos. El primero fue ser considerada para desempeñar puestos más altos a los que corresponden a su nivel de estudios, para lo cuál debió trabajar más tiempo sin demandar remuneración extra, ofrecerse para los viajes a las comunidades más lejanas o conflictivas, tomar los cursos de capacitación institucional, así como otros externos que le permitieran adquirir las habilidades y conocimientos que cada nuevo puesto le demandaba, especialmente aquellos relacionados al manejo de sistemas computacionales y de tecnologías de información y comunicación. 
Yo he tenido que luchar como nadie, incluso decidí dejar pasar las oportunidades de hacer una familia, pero gracias a ello ahora he llegado hasta donde he llegado. Por ejemplo, me mandaban a las comunidades donde nadie quería ir por lo lejos o en las que había conflicto. También me asignaban horarios que ninguna mujer aceptaba. Como yo aguante siempre hasta los hombres se quejaban porque ellos no ascendían como yo y en cada recorte de personal casi nunca he estado en peligro (Esperanza, verano de 2006).

Para realizar dichas actividades Esperanza primero pospuso y después dio por cancelada toda idea de contraer matrimonio o tener una pareja, especialmente después de que asumiera la custodia completa de sus cinco sobrinos; además de hacerse cargo de la manutención a sus padres y a su hermano menor nacido con Down. Si bien ella se hace cargo de muchas tareas domésticas, ella siempre ha contado con la ayuda de otras mujeres; primero de su madre; después de su hermana mayor, posteriormente de sus propias sobrinas cuando éstas alcanzaron la adolescencia, además de otras mujeres de la comunidad a las que ha tenido que contratar en distintos periodos de tiempo. 
Así que además de las presiones laborales, Esperanza ha tenido que lidiar con la presión económica, social y familiar de adoptar hijos “ajenos”. Por lo que en más de una ocasión ha sido señalada como una “mujer no realizada”.
En este caso puede afirmarse que el acoplarse a las necesidades de un mercado laboral emergente para las mujeres, como ejecutivas, ha propiciado mayor presión para éstas, en el sentido de tener que probar constantemente sus capacidades, por lo que no es extraño que muchas de ellas, como Esperanza, lleguen a descuidar incluso la salud y el cuidado de su propio cuerpo.
Migración, la opción para una nueva vida    
Cinthia tuvo que buscar refugio en casa de sus padres junto a sus dos hijos, después de huir de la violencia familiar que vivenciaba en la Ciudad de México donde se había establecido con su compañero sentimental diez años atrás. A su regresó al Istmo se contactó de inmediato con el pollero local para cruzar al otro lado, temiendo que su compañero pudiera ubicarla fácilmente en su antiguo domicilio. Pero además de ello, Cinthia sabía que sus oportunidades laborales se reducían en lo local, ya que ella no es comerciante y no cuenta con estudios para obtener un buen empleo.
Que voy a hacer aquí, cualquier trabajo te exige prepa y yo sólo terminé la secundaria. Además mi trabajo [como empleada doméstica] se paga bien barato aquí y para estar de campesina mejor allá que aquí. Así que cómo voy a mantener a mis hijos, mejor me voy (Soledad, verano de 2006).  

Después de varias negociaciones se acordó la fecha y el costo del cruce. Cinthia no temía cruzar la frontera y comenzar una nueva vida, ya que ella ha trabajado desde muy joven y siempre ha confiado en sus destrezas para encontrar un empleo. Igualmente sabía el cruce es una empresa difícil y cara, por lo que tuvo que solicitar la cantidad solicitada en préstamo a otra de sus hermanas. Al cerrar el trato, ella fue advertida sobre los detalles del trayecto y del resto de las personas que viajarían con ella, pero su mayor sorpresa fue enterarse de los preparativos que tenía que llevar a cabo.
Creerás que me tengo que tomar pastillas para no quedar embarazada, dicen que todas las mujeres debemos hacerlo porque hay una zona a la que le llaman el tendedero, porque tiene todas las pantaletas de las mujeres que han sido violadas ahí. Así que nos advirtieron que si llegan los asaltantes, ellos no nos pueden ayudar y lo mejor es que vayamos preparadas (Soledad, verano de 2006).    

El cruce de Cinthia se llevó a cabo sin ningún percance y dos años más tarde envió los recursos necesarios para pagar su cruce, y dos más tarde el de sus dos hijos. Sin embargo, este caso deja claro que en lo local la estandarización educativa laboral se ha venido acercando cada vez más al contexto nacional. Por lo tanto muchas mujeres no encuentran muchas más opciones que el emigrar a los Estados Unidos de América, aunque en ello les vaya la vida o la salud de sus cuerpos.      
Conclusiones: Ensamblando, desensamblando y reensamblando el género
Los casos presentados buscan ilustrar que el trabajo de las mujeres indígenas o rurales en el Istmo de Tehuantepec no está exentó de muchas de las problemáticas que enfrentan las mujeres en otros contextos, sobre todo los urbanos. En este sentido, se postula primero que: se ensambla el género cuando el trabajo de las mujeres es objeto de situaciones de discriminación, segregación y marginación; segundo, se desensambla el género cuando se busca desarticular los efectos negativos de los estereotipos de género en la constitución de las mujeres en el trabajo, y se reensambla el género cuando se busca articular otras formas de hacer género en lo laboral, formas que sean menos opresivas y más justas para las mujeres.
	Estas propuestas parten de la premisa de que si bien el género incide en las coerciones sociales del trabajo de las mujeres en el Istmo,  éstas forman parte de un entramado más amplio y complejo, donde cobran lugar interacciones de carácter dinámico, múltiple y heterogéneo, es decir, por redes en donde cabe la posibilidad de deshacer y rehacer otras formas de accionar el género y el trabajo en el mundo rural.
	En este documento también se busca apuntar una visión crítica a las nociones de productividad laboral y eficiencia económica, que en las condiciones actuales se convierten en una matriz fundamental para la exclusión, la desigualdad y la explotación; pero sobre todo a la deshumanización y desubjetivación de los individuos que le dan sustento al paradigma de modernidad prevaleciente. El interés de esta observación responde al propósito último de aportar elementos a la creación de arreglos sociales más flexibles, que promuevan una salud mental y física que favorezcan tanto las relaciones laborales, familiares y sociales de las mujeres en los diferentes escenarios en los que se éstas se desenvuelven.
En adición a esto, es insoslayable que al hacer referencia al trabajo de las mujeres rurales se debe además poner atención a los procesos de feminización contemporáneos, que se caracterizan por el crecimiento del autoempleo y la ocupación asalariada y donde predominan las relaciones laborales ‘informales’ o flexibles. 
Finalmente se puede decir que, si bien, la entrada al mundo laboral ha ofrecido a las mujeres la oportunidad de obtener ingresos y contribuir a elevar el estándar material de sus hogares, así como a mejorar la percepción, valoración y autoestima de ellas mismas, también se puede argumentar que hoy en día la forma en que se inserta la mujer al trabajo, especialmente las mujeres rurales e indígenas, está lejos de ser considerada como parte de un desarrollo integral para las mismas y para quienes las rodean. Más bien, y con el correr del tiempo, se puede deducir que en estos procesos se vuelven cada vez más complejos.  
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